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Becas, inclusión social y equidad en el posgrado
Una aproximación desde el Programa Internacional  
de Becas para Indígenas

David Navarrete G.*

El presente artículo presenta una aproximación a los objetivos, estructura 
y resultados del Programa Internacional de Becas para Indígenas de la 
Fundación Ford (PIBI) en México a diez años del inicio de sus operacio-
nes. Plantea la necesidad de considerar el otorgamiento de becas como 
un mecanismo relevante para impulsar la inclusión social y la equidad 
en el sistema educativo universitario y de posgrado. Se expone el diseño 
y mecanismos de atención del PIBI orientados a asegurar el ingreso, per-
manencia y egreso de estudiantes indígenas que han cursado estudios de 
posgrado con apoyo del programa. En la parte final se analiza la compo-
sición del conjunto de candidatos a la beca, postulando que representan 
una muestra del más amplio universo de profesionistas indígenas que 
actualmente demanda este tipo de apoyos financieros y educativos.
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Presentación1

Uno de los principales desafíos de la univer-
sidad en México al iniciar la segunda década 
del siglo XXI es la inclusión social. Incorporar 
a los grupos sociales tradicionalmente ex-
cluidos del acceso a la educación superior es 
una tarea pendiente del Estado y la sociedad 
mexicanos. Pese a la notable expansión de la 
matrícula universitaria alcanzada en las últi-
mas décadas, los mecanismos de ingreso a la 
universidad favorecen mayoritariamente a los 
grupos privilegiados de la sociedad. Los secto-
res previamente excluidos y subrepresentados 
—en particular los indígenas— continúan en-
frentando serias dificultades para competir en 
condición de igualdad por los lugares disponi-
bles. La deficiente preparación académica re-
sultante de la formación recibida en circuitos 
educativos periféricos y limitaciones de tipo 
económico para sostener los costos asociados 
con la realización de estudios superiores, son 
dos importantes obstáculos que impiden a mi-
les de jóvenes indígenas con deseos y capaci-
dad para estudiar, incorporarse en los espacios 
universitarios y proseguir por esa vía su pro-
fesionalización tanto a nivel licenciatura como 
de posgrado. A fin de avanzar en la misión de 
garantizar mayores oportunidades en la edu-
cación superior se deben sumar esfuerzos y 
generar mecanismos que garanticen el acceso 

en igualdad de oportunidades y la retención 
de estudiantes de los estratos económicos más 
pobres y culturalmente diversos. 

A este respecto conviene recordar que el 
reconocimiento constitucional del carácter 
multicultural de nuestro país es un hecho 
reciente.2 En materia educativa, esto ha traí-
do consigo consecuencias importantes en la 
forma de concebir el rol de las instituciones 
educativas y su manera de operar en relación 
con nuestras poblaciones indígenas. Con ello, 
el modelo asimilacionista y aculturador de los 
pueblos indígenas a la cultura nacional pro-
pugnado desde la creación de México como 
Estado nacional en el siglo XIX y proseguido, 
con modificaciones, en el periodo posrevo-
lucionario del siglo pasado, ha dado paso en 
el nuevo milenio a una serie de esfuerzos de 
organizaciones indígenas, organizaciones no 
gubernamentales y desde el propio Estado 
mexicano para incluir de manera ampliada y 
orgánica a los indígenas en todos los niveles 
educativos, así como para incorporar en la 
oferta educativa los conocimientos y aportes 
culturales de nuestros pueblos originarios. El 
camino recorrido es aún breve, pero arroja ya 
importantes avances aunque también, como 
se dijo antes, grandes limitaciones y desafíos.3 

Dados, entre otros factores, la magnitud 
de los rezagos acumulados y las múltiples 
inercias sociales e institucionales que aún 

1	  El Programa Internacional de Becas para Indígenas (PIBI) forma parte del International Fellowships Program de 
la Fundación Ford, el cual se conoce a nivel mundial como IFP, por sus siglas en inglés. Debido a la especificidad de 
la población a la que atiende en México, en la traducción del nombre del programa al español se añadió el término 
“Indígenas”, de donde derivan las siglas PIBI, abreviatura con la que también se le conoce en nuestro país y que 
utilizaré a lo largo de este trabajo.

2	  Una de las expresiones más significativas de este cambio fue la reforma hecha en 1992 al artículo 2º de nuestra 
Carta Magna, que a partir de entonces señala que “La Nación tiene una composición pluricultural sustentada 
originalmente en sus pueblos indígenas, que son aquellos que descienden de poblaciones que habitaban en el te-
rritorio actual del país al iniciarse la colonización y que conservan sus propias instituciones sociales, económicas, 
culturales y políticas, o parte de ellas”.

3	  Refiriéndonos a la educación superior, el foco de interés de este ensayo, se han publicado diversas evaluacio-
nes y reportes de experiencias que permiten apreciar los resultados y retos actuales en la materia. Una visión de 
conjunto sobre las universidades interculturales, incluyendo las incorporadas en el sistema de la Secretaría de 
Educación Pública, la ofrecen los estudios sobre México publicados en Mato, 2008. Sobre los desafíos actuales de 
los modelos educativos interculturales en nuestro país véase también Llanes, 2009. Otra destacada acción ha sido 
la realizada en 24 universidades públicas “convencionales” en el marco el Programa de Atención a Estudiantes 
Indígenas en Instituciones de Educación Superior (PAEIIES), cuyos resultados más recientes se reportan en 
Gómez, 2010. También es importante la experiencia de la UNAM en el marco del Programa Universitario México 
Nación Multicultural, cuyas principales líneas de apoyo a su población estudiantil indígena pueden examinarse 
en: http://www.nacionmulticultural.unam.mx/index.html
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deben romperse, resulta evidente que sólo po-
drán superarse a través de acciones comple-
mentarias y mediante la suma de voluntades 
y recursos humanos y materiales de distinta 
procedencia. Considerando además la diver-
sidad que caracteriza a los propios pueblos 
indios —si bien unidos en el reclamo de tener 
una educación culturalmente pertinente y de 
calidad—, sería también inadecuado apostar a 
un solo tipo de acciones o programas, debien-
do en cambio avanzar simultáneamente en el 
impulso de instituciones de educación supe-
rior interculturales y, por difícil que se antoje 
la tarea, en la interculturización de la univer-
sidad convencional.4  

En relación con este último punto, es im-
portante considerar el papel de los progra-
mas de becas dirigidos a ampliar el acceso 
de las poblaciones menos privilegiadas por 
los sistemas universitarios convencionales. 
Asimismo, es necesario destacar la relevancia 
de innovar el diseño y operación tradicionales 
de tales programas a fin de que también atien-
dan a la permanencia y egreso exitoso de quie-
nes son becados. El presente trabajo pretende 
contribuir a este tipo de reflexión. Para ello se 
presenta una aproximación a la experiencia y 
resultados arrojados tras diez años de opera-
ción en México del Programa Internacional 
de Becas de Posgrado para Indígenas (PIBI). Se 
trata de un programa que puede asimilarse a 
medidas de acción afirmativa o, si se prefiere, 
de acción compensatoria, en tanto que busca 
contribuir a una mayor equidad educativa 
implementando medidas concretas tendien-
tes a corregir la desigualdad sistemática de 
oportunidades que afecta específicamente a 
los grupos indígenas.

Si bien el otorgamiento de becas es recono-
cido por los especialistas como una de las tres 
principales modalidades para promover el ac-
ceso a la educación superior, en la última déca-
da los principales esfuerzos en nuestro país se 
han dirigido a la construcción de propuestas 
educativas interculturales y a la creación de es-
pacios de atención a estudiantes indígenas en 
las universidades tradicionales.5 En este con-
texto, cabe preguntarse ¿qué elementos deriva-
dos de la operación de un programa de becas 
de posgrado resultan de interés y relevancia 
para la promoción de la igualdad de derechos 
y oportunidades educativas? 

El ensayo se divide en dos partes: primero 
se exponen de manera general los fundamen-
tos del Programa Internacional de Becas, sus 
objetivos y la estructura de apoyos ofrecidos 
a sus becarios. De esta forma se hace refe-
rencia al rol que pueden jugar programas no 
convencionales de otorgamiento de becas en 
la tarea de ampliar el acceso, permanencia y 
egreso exitoso de indígenas en la universidad. 
La segunda parte del ensayo presenta un pa-
norama estadístico de la población captada y 
atendida, documentando así tanto la impor-
tante demanda de becas de posgrado como 
la composición heterogénea del universo de 
mujeres y hombres indígenas con estudios 
universitarios concluidos que existe en el país. 

Hacia una atención integral: 
los fundamentos y apoyos del 
programa

Conviene abrir refiriéndose brevemente al 
serio problema estructural de exclusión social 
que afecta a la educación superior en México. 

4	 Una sintética y sugestiva exposición de las razones e importancia de interculturalizar las universidades tradicio-
nales la ofrece Schmelkes, 2009.

5	 Otro programa de becas dirigido específicamente para la población indígena que ha estado en operación varios 
años es el de la Comisión Nacional para el Desarrollo de los Pueblos Indígenas, que apoya a estudiantes de esca-
sos recursos en universidades públicas del país. Consiste en la asignación de becas (con un máximo de una por 
familia) a aquellos estudiantes indígenas con necesidad económica y que presenten un promedio mínimo de 8.5 
en el nivel educativo inmediato anterior. No considero aquí al Programa Nacional de Becas para la Educación 
Superior (PRONABES, iniciado en 2001) por no estar dirigido específicamente a este sector de la población, sino a 
estudiantes de bajos recursos matriculados en instituciones públicas. Sin embargo, dados estos mismos criterios 
de elegibilidad, beneficia a muchos estudiantes indígenas, promoviendo su permanencia en ese nivel educativo.
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Pese a la enorme expansión de la matrícula 
universitaria en las últimas décadas,6 sólo 
uno de cada cuatro jóvenes en edad de cursar 
ese nivel educativo realiza tal tipo de estudios. 
A esta deficiencia se añaden serios desequili-
brios en la cobertura universitaria, particu-
larmente cuando se consideran las variables 
de sitio de residencia (rural o urbano), estrato 
socioeconómico y condición étnica.7 En rela-
ción con esta última variable, de acuerdo con 
estimaciones recientes, únicamente dos de 
cada cien indígenas entre 18 y 25 años de edad 
ingresan a la universidad, y de ellos sólo uno 
de cada cinco egresa y se titula. Esta situación 
contrasta fuertemente con el aproximada-
mente 20 por ciento de los jóvenes no indíge-
nas que ingresan a la universidad, de los cua-
les egresa y se titula uno de cada dos. Por lo 
mismo, no extraña que la matrícula de indíge-
nas en las instituciones de educación superior 
del país apenas alcance entre 1 y 3 por ciento.8 

Esta desfavorable ampliación de la brecha 
educativa para los indígenas, que inicia con el 
acceso restringido pero se profundiza al con-
siderar las tasas de permanencia y egreso, se 
debe a varios factores, entre los que destaca la 
insuficiencia de apoyos institucionales para 
cursar estudios de licenciatura y, más aún, 
de posgrado. En materia de otorgamiento de 
becas, los miembros de este sector social han 
tenido que competir en desventaja con can-
didatos no indígenas de perfiles académicos 
más sólidos, condición que deriva no de una 
diferencia de capacidades para el estudio, 

sino de haber contado estos últimos con me-
jores condiciones a lo largo de su trayectoria 
educativa. 

Con el propósito de contribuir a la so-
lución de este problema nacional, el CIESAS, 
a invitación de la Oficina en México de la 
Fundación Ford, tomó en sus manos la ope-
ración del Programa Internacional de Becas.9 
Este programa forma parte del International 
Fellowships Program (IFP), el proyecto educa-
tivo de mayor envergadura emprendido por la 
Fundación Ford en su historia.10 En México 
inició su operación en 2001, teniendo como 
uno de sus propósitos centrales contribuir a 
la consolidación de una nueva generación de 
mujeres y hombres indígenas a fin de forta-
lecer su participación en la resolución de los 
problemas que afectan a los pueblos origina-
rios y a la sociedad mexicana en su conjun-
to. Considerando la formación académica 
de posgrado como una vía muy importante 
para la consecución de dicha meta, así como 
las agudas restricciones que históricamente 
han enfrentado y enfrentan los indígenas en 
su acceso a la educación superior, el progra-
ma proporciona becas completas a mujeres y 
hombres indígenas, sin límite de edad, para 
cursar estudios de maestría y doctorado en 
universidades de cualquier parte del mundo. 
Los apoyos se otorgan para diversos campos 
del conocimiento, a condición de que sean 
áreas prioritarias donde sea necesario contar 
con profesionistas capacitados que contribu-
yan a la atención de los problemas específicos 

6	 Visto en términos absolutos, de 1970 a mediados de la presente década la matrícula universitaria aumentó de 250 
mil a cerca de 2.5 millones. En la década de 1970 se verificó el mayor crecimiento. A nivel licenciatura, entre 1970 y 
1980 creció 330 por ciento y a nivel de posgrado 550 por ciento (Valenti, 2000: 650).

7	 A principios de la década de 2000, 45 por ciento de los jóvenes de entre 19 y 23 años residentes en zonas urbanas y 
pertenecientes a familias con ingresos medios o altos, ingresó a la universidad, frente a sólo 11 y 3 por ciento de los 
jóvenes de los sectores urbanos pobres y de las zonas rurales, respectivamente (Schmelkes, 2008: 12). De acuerdo 
con un estudio reciente, a fines de la década de 1990, los individuos cuyas familias tenían un ingreso mensual 
menor a mil pesos representaron sólo 6.8 por ciento de los postulantes a la universidad. La gran mayoría de postu-
lantes procedían de sectores medios y altos. El mismo estudio reporta que en 2002 los postulantes a la universidad 
que manifestaron hablar o comprender una lengua indígena alcanzaron apenas 3.5 por ciento de la población 
examinada (Ferrari y Jaimovich, 2005: 79).

8	 Schmelkes, 2009: 34-36; Escamilla, 2003-2004.
9	 Para llevar a cabo la importante labor de ubicación y monitoreo de los becarios se ha contado con la invaluable 

experiencia y participación de la Oficina en México del Instituto Internacional de Educación.
10	 Sobre los principios, objetivos generales y diseño operativo del IFP a nivel internacional, así como estudios de caso 

de seis países —incluyendo México— véase Volkman, 2009.
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que afectan a los pueblos indígenas y a otros 
grupos sociales en desventaja. Los becarios 
son seleccionados en rondas anuales de com-
petencia entre pares. 

A este respecto conviene subrayar que si 
bien se selecciona a los becarios por criterios 
académicos, a fin de asegurar que puedan en-
frentar estudios universitarios de alto nivel en 
procesos de selección que no reconocen dife-
rencias en la formación previa, se les evalúa 
entre pares y no frente a miembros de grupos 
socioeconómicos privilegiados, porque se 
reconoce que la educación de los indígenas 
es deficiente. Asimismo, en el proceso de se-
lección se considera detenidamente su vin-
culación orgánica con su comunidad/región 
a través de la ponderación de sus trayectorias 
de servicio y compromiso social y de sus pro-
puestas futuras de trabajo. Estos criterios de 
elegibilidad se fundamentan en los siguien-
tes principios: 1) los nuevos liderazgos que se 
requiere fortalecer deben estar enraizados y 
nutrirse de sus contextos locales; y 2) deben 
tener acceso al mejor pensamiento crítico y 
conocimientos disponibles en sus campos de 
interés y especialidad. 

De acuerdo con el proyecto inicial de la 
Fundación Ford, de 2001 a la fecha se realiza-
ron nueve procesos de selección y se otorga-
ron en México 235 becas, equivalentes a un 
promedio de 26 por generación. La última 
ronda de selección de becarios se realizó en 
2010. Actualmente, y hasta 2013, se trabajará 
en la atención de los que estudian y de quie-
nes iniciarán sus posgrados este año, y en el 
subprograma de postbeca, al cual me referiré 
más adelante.

Como se dijo antes, el PIBI no es un pro-
grama de becas convencional. Considerando 
las grandes dificultades y deficiencias acadé-
micas que, en general, afectan a los indígenas 
que llegan a la educación superior,11 los be-
carios reciben diversos apoyos que incluyen 

orientación especializada para identificar y 
seleccionar el programa de posgrado y la uni-
versidad más apropiados a su formación e in-
tereses académicos y profesionales. También 
se les otorga el apoyo administrativo y finan-
ciero necesario para presentar su postulación 
a la universidad y realizar los trámites de ad-
misión respectivos. A fin de nivelar ciertas 
habilidades y conocimientos de importancia 
estratégica para su buen desempeño acadé-
mico, particularmente en la etapa de arran-
que de sus posgrados, varios meses antes de 
comenzar sus estudios, los becarios reciben 
reforzamiento académico que incluye cur-
sos intensivos de comprensión de lectura en 
inglés, lectura y redacción de textos acadé-
micos en español, y computación. Durante 
la realización de sus posgrados se les brinda 
acompañamiento académico y administrati-
vo personalizado; también se han estableci-
do acuerdos con diversas universidades para 
otorgar, a quienes lo requieran, soporte aca-
démico individualizado (tutorías). Cuentan 
además con fondos especiales para la realiza-
ción de estancias académicas en instituciones 
fuera de su universidad y para el desarrollo de 
trabajos de campo e investigación. 

Diversas actividades grupales de los be-
carios antes, durante y después de sus estu-
dios componen otra línea estratégica de ac-
ción que, entre otros fines, busca fortalecer 
su identidad e integración grupal, así como 
articular y potenciar las acciones de impacto 
social en las que han participado. A partir de 
2005, el CIESAS inició en México el subprogra-
ma de postbeca, que busca impulsar la visibi-
lidad individual y colectiva de los exbecarios; 
también se realizan diversas actividades y 
talleres de reforzamiento de habilidades y 
conocimientos relevantes para su reinser-
ción profesional. Este conjunto de apoyos, 
articulados alrededor del propósito de nive-
lar competencias y oportunidades, son un 

11	  Un elevado porcentaje de los 1 mil 320 solicitantes que postularon por una beca del PIBI entre 2001 y 2010 son 
originarios de zonas rurales de alta marginación, son hablantes de lenguas indígenas para los que el español es su 
segunda lengua, asistieron a escuelas rurales y migraron a zonas urbanas para continuar su educación.
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componente sobresaliente del diseño y opera-
ción del programa. Por último, cabe mencio-
nar que, a iniciativa y con el acompañamiento 
y apoyo logístico y financiero del CIESAS y del 
IFP, en 2006 se integró la asociación de exbe-
carios del programa, que hoy lleva el nombre 
de Red Interdisciplinaria de Investigadores de 
los Pueblos Indios de México, A.C.

Trabajando con la diversidad: 
indígenas con estudios 
universitarios concluidos 

Uno de los mayores frutos de la operación del 
PIBI ha sido la captación y visibilización de 
numerosas mujeres y hombres indígenas que 
han apostado a la educación como una vía 
para desarrollarse profesionalmente y contri-
buir a la atención de los problemas que afectan 
a los pueblos indios y otros grupos sociales 
marginados. En términos de la generación y 
recuperación de información útil para el dise-
ño de políticas públicas en materia educativa, 
la operación de este programa ha permitido 
conformar un banco de datos de extraordina-
rio valor sobre los orígenes geográficos, étni-
cos, rutas y estrategias educativas, campos de 
especialidad e intereses profesionales según 
etnia, género, edad, etc., del porcentualmen-
te pequeño e invisibilizado pero, por sus ecos 
sociales, muy importante segmento de la po-
blación indígena que ha logrado concluir exi-
tosamente la universidad. La sistematización 
y el análisis de este banco informativo están 

en su fase inicial, sin embargo, este último 
ya ha servido para la realización de estudios 
más amplios que se han realizado en el CIESAS 
sobre la materia.12 A continuación se presen-
ta una primera y, por lo mismo, esquemática 
aproximación estadística del perfil de los soli-
citantes a la beca. 

Uno de los retos principales del progra-
ma, en particular durante los primeros años 
de su funcionamiento, fue el reclutamiento 
de candidatos a la beca. La decisión de hacer 
accesible la oportunidad de obtener una beca 
a cualquier potencial candidato en el país,13 se 
enfrentó con el problema de la amplia distri-
bución geográfica de la población indígena. 
Este hecho, aunado a la falta de información 
precisa sobre la localización de las mujeres y 
hombres indígenas con estudios universita-
rios concluidos, condujo a diseñar e imple-
mentar una estrategia de amplia cobertura 
geográfica y de progresión escalonada, así 
como a utilizar mecanismos y modalidades 
de promoción espacialmente diferenciados.14 

Entre 2001 y 2010 solicitaron la beca 1 mil 
320 candidatos. Debe destacarse el hecho de 
que si bien se otorgaron en promedio 26 be-
cas por generación, en ese lapso las solicitudes 
aumentaron 265 por ciento, pasando de 76 en 
2001 a 202 en 2010. Este hecho habla de la exis-
tencia de una demanda creciente e insuficien-
temente satisfecha de becas de posgrado para 
indígenas. También constituye una respuesta 
a los cuestionamientos que se han dirigido al 
programa por enfocarse en un nivel educativo 

12	El autor de este ensayo desarrolla actualmente un proyecto de investigación sobre indígenas y educación supe-
rior en México. Además, junto con Regina Martínez, investigadora del CIESAS, realizan un estudio acerca de 
la profesionalización de jóvenes indígenas por la vía educativa. Regina Martínez es también autora del estudio 
“Profesionalización de jóvenes indígenas: el caso del IFP” (2009), financiado por el IFP y la Oficina en México de 
la Fundación Ford. Otra línea de trabajo impulsada desde la Coordinación del IFP/CIESAS —la oficina encargada 
de la operación del PIBI— es la formación de grupos de trabajo de investigadores del CIESAS y exbecarios del 
programa para reflexionar y analizar de manera conjunta temas y problemas relevantes que afectan a la población 
indígena de nuestro país. Un producto importante de esta labor son los números temáticos preparados desde 2008 
de la revista Aquí Estamos, publicada por el CIESAS y el IFP, en: http://ford.ciesas.edu.mx/Revistas.htm

13	 La Secretaría General del IFP dejó al CIESAS la decisión de definir la amplitud geográfica con la que operaría el 
programa. La gran extensión territorial de México, la compleja distribución espacial de la población indígena y la 
necesidad de racionalizar y optimizar los recursos humanos y financieros disponibles para operar el programa, 
entre otros factores, hicieron pensar en la posibilidad y conveniencia de concentrarse en ciertas regiones del país. 
No todos los países donde opera el IFP lo hacen a escala nacional.

14	 Una exposición más detallada sobre la estrategia y resultados de difusión del programa y reclutamiento de candi-
datos se encuentra en Navarrete, 2009: 325-327.
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para el que, se sostiene con frecuencia, existen 
muy pocos candidatos y que además desvía 
recursos que deberían destinarse a los nive-
les educativos previos, donde la necesidad de 
becas es mayor. Por el contrario, es de esperar 
que la búsqueda de este tipo de apoyos conti-
núe su tendencia creciente debido, entre otros 
factores, al egreso progresivo de estudiantes 
indígenas de las instituciones de educación 
superior interculturales y de las convenciona-
les que cuentan con programas de apoyo para 

estudiantes indígenas. Esto se relaciona con 
que la gran mayoría (84 por ciento) de quienes 
postularon por la beca del PIBI lo hicieron para 
realizar una maestría.

Se dijo en la parte introductoria de este 
trabajo que la diversidad es uno de los rasgos 
más destacables de la población universitaria 
indígena aglutinada alrededor del programa. 
En el universo de solicitantes se encuentran 
representados 28 de los 31 estados del país y 38 
de los 62 grupos étnicos existentes. 

Figura 1. Mapa de solicitantes 2001-2010

Fuente: elaboración propia.
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Como muestra el mapa, Oaxaca y Chiapas 
son los estados de donde procedió el mayor 
número de candidatos, seguidos de Yucatán, 
Veracruz, Puebla y Michoacán. En concor-
dancia con el tamaño y distribución territo-
rial de la población indígena a nivel nacional, 
los estados del occidente y norte reportaron la 
menor cantidad de solicitantes.

El análisis del origen y procedencia geo-
gráfica de los candidatos amerita un análisis 

detallado que rebasa los propósitos del pre-
sente trabajo. Sin embargo, no puede dejar de 
anotarse que la mitad de los candidatos pro-
cedió conjuntamente de Oaxaca y Chiapas, 
los estados con los niveles de desarrollo hu-
mano más bajos del país y situados entre los 
últimos lugares en el índice educativo.15 Más 
aún, su población indígena con grado univer-
sitario es minúscula: 0.5 por ciento en Oaxaca 
y 0.2 por ciento en Chiapas.16 

15	 CDI-PNUD, 2006: 8.
16	 Carnoy et al., 2002: 18.
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El elevado porcentaje de candidatos cap-
tados de estas entidades federativas fue sin 
duda un logro significativo de la estrategia y 
mecanismos de promoción y reclutamiento 
empleados. Sin embargo, la lectura de este 
dato debe ser más amplia. Es necesario detec-
tar y ponderar la incidencia de otras variables 
—rutas educativas, espacios de profesionali-
zación, patrones migratorios de la población 
indígena, la oferta educativa universitaria, 
etc.— para explicar la significativa genera-
ción de profesionistas indígenas en Oaxaca y 
Chiapas comparada con otros estados. Esta es 
una tarea a realizar en un futuro inmediato.  

En relación con la etnicidad, además de la 
ya referida variedad de los grupos representa-
dos, llama la atención la alta correlación con 
el origen geográfico de los candidatos, con 
un amplio predominio de los grupos origi-
narios del centro y sur del país: zapotecos (13 
por ciento del total de candidatos), nahuas (13 
por ciento), mixtecos (10 por ciento), mayas 
(8 por ciento), tsotsiles, mixes, tseltales (7 por 
ciento cada uno), purépechas y otomíes (6 por 
ciento cada uno). En el otro extremo de la ta-
bla se ubicaron pueblos como los lacandones, 
pames y popolucas, que estuvieron represen-
tados por un solo candidato, respectivamente. 

Figura 2. Solicitantes por grupo étnico

		              Fuente: elaboración propia.
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Este panorama contrastante se explica 
parcialmente por los niveles diferenciales de 
escolaridad —y de disfrute de otros derechos 
sociales básicos— entre los pueblos indios, 
un hecho que si bien ha sido anotado en 
distintos análisis censales, no ha recibido la 
atención que merece.17 Sobra decir que este 
conocimiento y reconocimiento del acceso 
diferenciado a la universidad tiene importan-
tes connotaciones para el diseño, ejecución y 

afinación de programas de becas que, como 
el que aquí nos ocupa, iniciaron con una con-
cepción relativamente simplificadora de la 
población atendida. 

En relación con el género, las mujeres re-
presentaron un significativo 34 por ciento del 
total de aspirantes. No obstante, es evidente 
que todavía existe una fuerte diferencia en 
su acceso a la educación superior respecto 
de los hombres, circunstancia que explica la 

17	 Martínez, 2009: 13-14; Gallart y Hernández, 2006: 29-30. 
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marcada disparidad en el número de muje-
res solicitantes que se acercaron al programa. 
Conscientes de las mayores dificultades que 
enfrenta la mujer indígena para estudiar, y la 
importancia de apoyar su desarrollo educati-
vo y profesional, se instrumentaron medidas 
para incrementar su presencia entre los solici-
tantes a la beca y entre los becarios.18 El traba-
jo con mujeres indígenas de distintos estados 
y etnias ha permitido conocer con mayor pro-
fundidad las particularidades de cada grupo 
étnico y la manera en que los entornos fami-
liares y comunitarios obstaculizan o favore-
cen su escolarización. Por otro lado, dentro de 
una acentuada predilección por profesiones 
vinculadas con la educación y las ciencias so-
ciales y humanidades, también se han regis-
trado las preferencias disciplinarias y rutas de 
profesionalización que distinguen a las muje-
res de los hombres, y entre ellas. Todos estos 
aprendizajes y elementos informativos fueron 
gradualmente aprovechados para enriquecer 
y afinar los mecanismos de difusión, recluta-
miento de candidatos y selección de becarios 
del PIBI. Se trata de una experiencia institu-
cional que puede ser transmitida a otro pro-
grama o proyecto educativo a nivel superior 
focalizado en la atención de la mujer indígena.

Por último, respecto de la distribución por 
rangos quinquenales de edad, se observan 
dos grupos principales: uno de 25 a 29 años de 
edad (43 por ciento del total de solicitantes) y 
otro de 30 a 34 (22 por ciento). A continuación 
se ubicaron los solicitantes entre 20-24 (15 por 
ciento) y de 35-39 (9.5 por ciento). El hecho de 
que 58 por ciento de los aspirantes se ubique 
en el grupo etario de 20-29 años es acorde con 
la idea de la creciente expansión de la educa-
ción formal entre los jóvenes indígenas. Un 
análisis reciente refiere que la experiencia 
escolar se ha constituido en una experiencia 
más o menos generalizada para la población 
indígena en las dos últimas décadas.19 Por 

otro lado, debe hacerse notar que si, como se 
sostiene en este trabajo, la información del 
conjunto de solicitantes del PIBI es representa-
tiva de tendencias sociales más amplias, existe 
también un importante segmento de profe-
sionistas indígenas mayores de 40 años (10.5 
por ciento del total de aspirantes a la beca) que 
también demanda oportunidades educativas 
de posgrado. 

Consideraciones finales

El diseño, operación y resultados del PIBI de 
2001 a la fecha son producto de la confluen-
cia y participación de numerosos individuos, 
agentes sociales e instituciones comprometi-
dos con el desarrollo de los pueblos indios y 
convencidos de la necesidad e importancia de 
avanzar en la construcción de una sociedad 
incluyente en México. 

Este ensayo ha procurado insertar la ex-
periencia, resultados y especificidades del PIBI 
dentro del conjunto de acciones realizadas en 
la última década para impulsar el acceso a la 
educación superior para indígenas en México. 
También se ha mostrado parte de la informa-
ción estadística recopilada sobre la población 
atendida, la cual amplía nuestro conocimien-
to de este importante segmento de la sociedad 
mexicana. Una vez sistematizada y analiza-
da a profundidad, esta información servirá 
como insumo para discutir y afinar el diseño 
de las políticas públicas educativas dirigidas a 
este sector social. 

Hablando de los retos que debe atender y 
sortear la universidad en nuestro país, es claro 
que la modificación de los criterios y meca-
nismos de admisión existentes debe figurar 
en un lugar destacado, a fin de abrir paso a los 
grupos sociales tradicionalmente segregados 
del acceso a la educación superior. La fuerte 
resistencia que encuentra este tipo de iniciati-
vas de inclusión social descansa en el supuesto 

18	 El número de mujeres que solicitaron la beca pasó de 15 en 2001 a 98 en 2010. Por otro lado, su porcentaje entre los 
solicitantes fue de 34 por ciento, frente a 39 por ciento entre los becarios.

19	 Saraví, 2010: 7. 
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de que atentan contra los niveles de calidad 
académica que debe mantener la universidad. 
La experiencia del programa de becas aquí 
examinado demuestra que con el acompaña-
miento institucional oportuno y adecuado, 
los estudiantes indígenas pueden alcanzar el 
mismo nivel de competencias y aprovecha-
miento de sus pares no indígenas. Todos los 
becarios fueron admitidos en el programa de 
posgrado al que postularon en instituciones 
de reconocida calidad académica en México 
y en el extranjero. El desempeño de los 150 
exbecarios que ya concluyeron sus contratos 
de beca es igualmente significativo: las bajas 
por motivos académicos son inferiores a 1 
por ciento, y 9 de cada 10 egresados termina-
ron sus estudios con un promedio superior a 
8 (en esacala de 1 a 10). La tasa de graduación 
al término de los planes de estudios es de 80 
por ciento. Desde esta óptica, el valor del PIBI 
no radica en el número de estudiantes aten-
didos sino en la demostración que ofrece de 
que es posible incrementar de manera notable 
la presencia indígena en el nivel educativo de 
posgrado sin por ello poner en riesgo los in-
dicadores de calidad y eficiencia terminal que 
presionan a las universidades.

Falta mucho antes de que logremos una 
representación equitativa en la matrícula uni-
versitaria de los diferentes sectores de la socie-
dad. El otorgamiento de apoyos financieros 

para costear estos estudios es una acción ne-
cesaria y urgente, que debe formar parte de 
una estrategia integral que incluya también la 
apertura de instituciones ad hoc y la reforma 
de la estructura de las universidades tradicio-
nales. Hablando de los programas de becas, 
dadas las condiciones de escasos recursos 
económicos, deficiencias formativas y otra 
serie de condicionantes derivadas de prácti-
cas discriminatorias en el sistema educativo 
nacional, los estudiantes indígenas que logran 
proseguir sus estudios a nivel posgrado en-
frentan dificultades de diverso tipo (económi-
cas, académicas y de autoestima) que deben 
ser atendidas. No basta con poner en sus ma-
nos los recursos financieros para que lleguen 
al posgrado; se requieren apoyos adicionales 
para que permanezcan y concluyan a tiempo 
y con éxito sus estudios, acciones orientadas a 
revertir los efectos académicos de la margina-
lidad y situarlos en igualdad de oportunida-
des educativas. El gobierno, las instituciones 
de educación superior y el resto de la sociedad, 
incluyendo la iniciativa privada, deben parti-
cipar de manera conjunta y coordinada en la 
contrucción de una sociedad más equitativa 
y democrática. Acciones como la que aquí se 
ha examinado demuestran que hablamos no 
de capacidades diferenciales, sino de oportu-
nidades diferentes, y que los indígenas deben 
ser reonocidos en condición de igualdad.
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